RETIRO JUVENIL DE CUARESMA

PRESENTACIÓN
El presente esquema de trabajo es fruto de la reflexión de esta semana intensa de meditación de la Palabra. Los temas abordados en clases me han cuestionado seriamente mi apostolado que realizo con los jóvenes, a veces siento que muchos de ellos se han convertido en encuentros vacíos, sin lo fundamental que debería ofrecerles. 
Puedo decir, con sencillez, que este pequeño aporte ha sido fruto de unos momentos de reflexión, meditación y oración. Es lo que deseo retomar con todas mis fuerzas la meditación seria y asidua de la Palabra, de manera que tenga algo que revelarles a los jóvenes. Ésta tiene que ir acompañada por la experiencia y el testimonio, no puedo hablar a los jóvenes si yo no lo he vivido y ni me he encontrado en este Cristo vivo que me interpela y me invita a vivir en plenitud. He comprobado que cuando se medita dignamente la Palabra es tan nueva, tan rica e inagotable.

Espero que sea un aporte para los jóvenes con quienes trabajo, el mismo que lo realizaré, Dios mediante, al retorno a mi Diócesis como preparación para la semana Santa.

TEMA: JESÚS AUTOR DE LA VIDA
DETINATARIOS: JOVENES DEL EQUIPO DE APOYO 



    DE LA DIOCESIS DE LATACUNGA

METODOLOGÍA: LECTIO DIVINA

TIEMPO ESTIMADO: 1 DIA

MATERIALES: BIBLIA, ESFERO, HOJAS EN BLANCO, LIBRO DE CANTOS

RETIRO JUVENIL


TEMA: JESÚS AUTOR DE LA VIDA
1. ACOGIDA Y BIENVENIDA: Responsables
2. INTRODUCCION A LA VIVENCIA DEL DIA

Estimados jóvenes, hoy vamos a vivir una experiencia fundamental en nuestras vidas, aquello que cada uno de ustedes lo desean y anhelan en el fondo de su corazón, el encuentro con Jesús. Pongamos nuestras ganas y nuestro entusiasmo para que sea una vivencia fuerte, única, para retomar nuestra vida con sus luchas y sus sueños de jóvenes. 

Lo vamos a vivir sin prisa, a través de la Lectio Divina, que ya lo hemos experimentado alguna vez. Se trata de ir con calma, rumiando cada Palabra que encontramos en la Sagrada Escritura, con los cuatro pasos, sin embargo el Espíritu es impredecible, sopla cuando quiere y como quiere, dejémonos guiar por su Espíritu y su amor. 

3. CANTO: SUMÉRGEME

Cansado del camino, sediento de ti, el desierto he cruzado, 

sin fuerzas he quedado, vengo a ti.

Luche como soldado, y a veces sufrí, 

Y aunque la lucha he ganado, sin fuerzas he quedado,

Vuelvo a ti.

/Sumérgeme en el río de tu Espíritu,

Necesito refrescar este seco corazón, sediento de Ti/

Sumérgeme.

4.  LECTIO, ¿QUÉ DICE?
Un lector proclamará por tres veces la lectura, con un momento de silencio en cada intervalo. 

Lectura del texto 
Texto: Lucas 7, 11 -  17

11A continuación, Jesús se fue a un pueblo llamado Naín, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre. 12Cerca ya de la entrada del pueblo, se encontraron con que llevaban a enterrar al hijo único de una viuda. Le acompañaban mucha gente del pueblo. 13El Señor, al verla, movido de compasión por ella, le dijo: "no llores más." 14Y acercándose tocó el féretro; los que lo llevaban se detuvieron; Dijo entonces: ¡"Muchacho, a ti te digo: levántate!"  15El muerto se incorporó y comenzó a hablar; y Jesús se lo entregó a su madre.
16El temor se apoderó de todos, y alababan a Dios diciendo: "un gran profeta ha surgido entre nosotros;  Dios ha visitado a su pueblo."
17La noticia se propagó entre todos los judíos y por toda aquella región.

PALABRA DEL SEÑOR.
4.1 Para un compartir de los jóvenes 

Luego de haber leído por tres veces, tratemos de rumiar cada frase, al mismo tiempo de viajar imaginariamente a aquella escena del encuentro de Jesús con la viuda. Lo vamos a contemplar allí, repetimos cada frase del Evangelio hasta gravárnoslo por completo.  Para no desviarnos del primer punto que es la comprensión de la Palabra y responder a la pregunta clave ¿Qué dice el Texto? podemos guiarnos por estas preguntas, y otras que pueden venir a nuestra mente, ¿Cuál es el tema central de este pasaje? ¿Cuál es la actitud de Jesús? ¿Qué pasa con quienes están a su alrededor? 

Luego de un momento de silencio, un compartir espontáneo de los jóvenes sobre aquello que han comprendido. 
4.2 Alguna pautas para ir más en profundidad con la Palabra 

Es un relato emocionante, me encanta porque se trata de una mujer y un joven.
· V.11  Jesús no se estanca en un lugar, parece que el tiempo se le escapa, necesita ir a otros lugares a proclamar la buena nueva, está en una continua acción, podríamos decir en misión, es el enviado; luego de sanar al siervo de un oficial romano, en Cafarnaum se dirige inmediatamente a otro pueblo. No va solo, va acompañado de sus discípulos y una gran multitud.
· V. 12 Jesús no ha llegado al pueblo. Está a la entrada de Naín cuando encuentra una mujer viuda que había perdido a su único hijo. No se sabe por qué perdió a su hijo, solo nos cuenta que estaba viviendo esta situación de dolor, de angustia. No hacen falta los detalles para saber cómo estaría esta mujer. No tenía esposo que le podía ofrecer un refugio para sentirse protegida. Realmente es desafortunada, hoy  le van a enterrar a su único hijo y se ha quedado sin familia. En el mundo bíblico esto era como el colmo de las desventuras. 
· Esta mujer, al no tener su esposo, tuvo que dirigir su casa sola y criar a un hijo que después se le muere. Al morir su hijo, su situación de madre viuda estaba acabada. 
· Iban a enterrar todos sus sueños, sus esperanzas, sus ilusiones de vivir una vida realizada. Esta viuda, quizá como toda mujer, soñaba con el futuro de su hijo, aspiraba ver todo el potencial de su hijo realizado, porque después él lo iba a cuidar en su vejez.

· Ahora, la viuda, se encontraba sin sueños, sin protección, sin ninguna seguridad en su vida. Jesús sabía lo que es el amor y el dolor de una madre porque lo había experimentado, vivió junto a su madre la pérdida del Esposo, su padre José.

· Esta viuda estaba fuera de la cuidad no solo con su hijo y el dolor de su viudez, sino que con mucha gente de la ciudad. Pero mucha gente que sólo lo acompañaba. La mucha gente no le devolvió ni la alegría, ni la paz, ni a su hijo. Hay uno sólo que le devolvió el sentido a su vida: Jesús.
· V. 13 Esta realidad, toca profundamente el corazón humano de Jesús. Lo central del relato: Jesús, al Verla; ese ver de Jesús, ese fijar la mirada el alguien, en una mujer humilde, esa mirada llena de amor lo hace conmover: se compadeció, expresa los sentimientos humanos de Jesús. Esta escena le conmovió hasta sus entrañas. Sintió con la mujer el mismo dolor que ella estaba sintiendo. 
· En el A.T. se habla mucho de esta palabra como la acción misericordiosa de Dios, el que provee. Se recuerda continuamente la compasión de Dios por su pueblo, como un amor sin medida, en Is. 63,7 ó 47,6. 
· También podemos recurrir al relato de la resurrección del hijo de la viuda de Sarepta, Dios en su gran compasión le devuelve la vida al hijo de la viuda, por la intercesión de la oración de Elías (1 R 17-24).

· Otra escena con la que podemos paragonar es la compasión por la mujer que no tenía hijos, la sunamita, en edad avanzada le concedió un hijo, quien murió pero Dios lo resucitó por la oración de Eliseo (2R 4,16-36).
· Dios está continuamente mirando a los humildes y compadeciéndose de ellos.

· En el Nuevo Testamento se habla de misericordioso refiriéndose a Jesús. En muchas ocasiones Jesús se compadeció de la muchedumbre hambrienta. Sintió compasión de su pueblo porque eran como ovejas sin pastor, Mc. 30,34. Mt. 9,36.
· Imaginémonos esta escena. Jesús observando el panorama: la madre llorando, el hijo en el féretro y la muchedumbre alrededor. 
· Jesús vio lo que pasó y se acercó a ella con una simple frase “NO LLORES”. Una frase que cuando se muere un hijo a una viuda  puede parecer  un poco ridícula, pero Jesús dijo “NO LLORES”. La mujer pudo haber respondido, “como no voy a llorar si mi hijo ya no está, ha muerto, y mi marido tampoco está para acompañar en este momento de dolor”.

· Esta frase de Jesús parecería inadecuada, fuera de lugar en ese momento, pero para Jesús no lo es. Son dos palabras llenas de consuelo, de esperanza, de vida. 

· Antes de resucitar al joven, le mira a la mujer y le habla.
· V. 14 Sin más palabras, Jesús, se acerca al féretro, lo toca y le habla al muchacho con todo poder y autoridad: “Muchacho, a ti te hablo: levántate” 
· Los israelitas creían firmemente que Yahvé tiene el poder sobre la muerte. Jesús resucito también a la hija de Jairo, a Lázaro, pero esta resurrección es especial.
· Ese Levántate de Jesús es clave en este texto. Levántate a la vida, levántate de la muerte, de todo lo que no es vida. Levántate que el mundo te necesita, que debes seguir aún viviendo para una misión especial. 
· El destinatario era un muchacho, un joven, a quien le invita a una relación con Jesús. Este joven con una realidad concreta, una situación familiar especial, parte de una comunidad, que le acompañaba.

· Es así como se inicia este encuentro con Jesús, invitándole a levantarse a una nueva vida, una nueva oportunidad.

· V. 15 a la voz de Jesús todo lo que está muerto vuelve a la vida, todo lo que tenía sentido, vuelve a tenerlo, por la Palabra de Jesús. Y el muchacho se levantó para convertir el dolor de su madre en alegría que ya nadie podrá quitarla, una alegría plena porque ha recobrado a su hijo, pero quizá la alegría más plena la encontró en Jesús en su persona y en su Palabra. Ya no será igual su vida, de hoy en adelante, porque este encuentro ha cambiado sus vidas.
· De este encuentro con el Señor, dos personas vuelven a la vida, el joven y su madre viuda.

· El joven comienza a hablar, a expresar, la palabra que es tan importante, Jesús tiene el detalle de entregarlo a su madre. Una escena maravillosa. Una ternura única que la experimentó con su madre.
· Ante esto las lágrimas de la mujer se secaron, su dolor había mitigado.

· V.16 Al ver tan gran acontecimiento el temor de apoderó de todos. ¿Por qué? Tenían la certeza de que era el gran profeta, que Dios ha visitado su Pueblo, como lo proclama María en el Magnificat. Temor de que pueden quedar al descubierto todas las situaciones de muerte, de pecado. Temor a que a ellos también Jesús pueda decirles: Levántate…

· V. 17 La noticia no quedó escondida, se propagó entre los judíos y por toda la región. Un anuncio así no podía permanecer oculto, es la persona que devuelve a la vida lo que está muerto. Lo reconocen a Jesús como el gran Profeta.
5. MEDITATIO: ¿QUÉ ME DICE?
5.1 Meditación personal

Para este momento de aplicación de la palabra a mi vida personal a lo que yo estoy viviendo en toda mi persona, ocuparemos un tiempo de silencio a solas, una hora aproximadamente para responder a algunas preguntas que nos pueden ayudar en nuestra reflexión.
Para ello algunas reflexiones:

·  Aquí descubrimos claramente que es Jesús quien viene a nuestro encuentro, el toma la iniciativa. Se compadece de nuestras debilidades, angustias, dolores. Jesús viene a secar nuestras lágrimas.
· Jesús viene hablar con nosotros antes de resucitar lo muerto, porque está interesado primeramente en ti.

· Las Palabras de Jesús son claves, es un anuncio cargado de paz, es como decirnos: basta, tu tiempo de llorar por lo muerto ha culminado.
· “joven, a ti te digo, levántate”: todos atravesamos situaciones que nos llevan a una situación de muerte, al sin sentido de la vida; y tenemos temores de empezar a soñar otra vez con cosas nuevas para nuestra vida, cuando ya una vez las perdimos como la mujer.

· Con este pasaje Jesús nos dice claramente: yo soy el camino la verdad y la vida nadie puede venir al padre sino es por mí. Cualquier otro camino con la cualquier otro tipo de presentación atractiva no te llevara a Dios, solo Jesús puede hacerlo.

· Esta mujer no podía quedar con su hijo en la cuidad, por una simple razón, los muertos no habitan entre los vivos, tenía que buscar el lugar donde enterrarlo, hay cosas en ti, en mi, que sabemos ya no nos sirven para vivir una vida nueva y en plenitud.
· Tu tiempo de llorar por algo que te causo gran dolor a culminado, por que  Jesús viene a resucitar lo puro, lo sano, lo bueno que tu quisiste enterrar por acontecimientos de tu pasado.
· El joven que resucito representa la fuerza, la vitalidad, la esperanza, la inocencia, el  creer, el amor sano, que hoy vuelves a tu vida, solo si permites que Jesús te diga que  “no llores”.

· Cuando el joven resucitó comenzó a hablar, porque una de las cosas que recuperamos con Jesús, es que “podemos empezar a hablar, a expresarnos”.

· Sin Jesús solo somos eco de lo que un sistema injusto y sin sentido, sin Jesús perdemos nuestra voz, porque lo justo no lo defendemos; porque la naturaleza de pecado no te permite valorar lo que es justo.

· Cuando se encuentra con Jesús empezamos a creer en el cambio, en la santidad, en la pureza sexual, en que vale la pena gastar la vida, en tener una novia para casarte, en hacer un hogar que perdure para toda la vida; en el valor de creer en los demás; en el valor de no desentenderse de la realidad de que otros necesitan ayuda; en la justicia. 

· Jesús te permite volver a ser humano. 
· Finalmente, Jesús nos invita a dar un salto a la fe, a creer que él puede hacerlo, primero en nuestra vida para ser portadores de esa vida a otros.

· Estamos llamados a ser testigos y profetas de esperanza, que esa vida que experimentamos con Jesús podamos contarlo a todos los jóvenes, el gran encuentro con Cristo. Todo a nuestro alrededor podría hablarnos de una cultura de muerte, es aquí donde necesitamos jóvenes apasionados por Cristo, que a pesar de todas estas situaciones podamos gritar con el testimonio que creo en la paz, en la vida, en la resurrección.

· Podemos aquí recordar las Palabras de Juan Pablo II a los jóvenes chilenos:  “¡Joven, levántate! Ten fe en la paz, tarea ardua, tarea de todos. No caigas en la apatía frente a lo que parece imposible. En ti se agitan las semillas de la vida, del mañana. El futuro de la justicia y de la paz pasa por tus manos y surgen desde lo más profundo de tu corazón. Sé protagonista en la construcción de una nueva convivencia, más justa, más sana y más fraterna.

a. ¿Qué te dice la actitud tan humana de Jesús?
b. ¿Cuáles son las situaciones de muerte que vemos en los jóvenes de hoy y en nuestra vida personal?

c. ¿Qué está diciéndote a ti a través de esta Palabra?

d. ¿Sientes que Jesús ha venido a tu encuentro y te dice: levántate?

e. Descubramos las situaciones de muerte que me pueden impedir para levantarme a este encuentro con Jesús y anotémosla en esta hoja en blanco.

5.2 En el compartir de nuestra experiencia:
Con todo respeto y libertad aquello que podamos donarlo a Jesús y a los demás. Podemos quemar la hoja que hemos anotado nuestras situaciones de muerte y queremos  enterrarlas.
6. ORATIO: ¿QUÉ LE DIGO?

Desde lo más profundo de nuestro corazón expresemos oración de gratitud a Dios, autor de la vida por habernos encontrado:
ORACION

Jesús, cuán grande es tu misterio y tu amor, 
Te acercaste a mí, para levantarme, 

Te compadeciste de mi miseria y mi pequeñez.

Gracias de corazón porque vienes a mi encuentro, 

Y vienes cada vez que me encuentro en situaciones de desesperanza, de tristeza.

Señor Jesús, dame tu corazón humano, tan grande para saber amar,

Pero un amor efectivo, concreto, real, capaz de renunciar a todas las comodidades.

Quiero, Jesús, que mi respuesta a tu llamada sea siempre llena de vida, de una vida nueva, alegre. Quiero no solo vivir, sino vivir a plenitud esta vida que me das. Amén. 

Luego de cada oración expresada como una respuesta a su Palabra cantaremos: 
/Nada te turbe, nada te espante, quien a Dios tiene nada le falta, sólo Dios basta/
7. CONTEMPLATIO: ¿QUÉ HAGO?
Contemplar a Jesús en el misterio y en la acción. Jesús no nos dejará apáticos si hemos tenido este encuentro con él, no somos los mismos. Algo cambio en nosotros. Vayamos como la muchedumbre, como la mujer, como el joven, a manifestar que Jesús nos cambio la vida, nos levantó, con un compromiso concreto.

Personalmente, quiero contemplarlo a Jesús diariamente en su Palabra, es fascinante, es maravilloso, es sentir en nuestro interior una fuerza renovadora.

Contemplándole nuevamente en su Palabra, le diremos al Señor nuestro compromiso, respondiendo al llamado y a la misión que hoy nos ha manifestado en este encuentro personal.

Finalizamos con cantos alegres y un momento de fiesta y ágape.
Nota: Si es factible podríamos realizar una celebración penitencial con las confesiones de los chicos.

Realizado por:
Marina Barros Oñate

Misioneras Franciscanas de la Juventud

Ecuador
